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RESUMEN. 
La neurociencia es una disciplina científica que busca comprender las interrogantes 
de la organización del sistema nervioso y su manifestación externa, es decir la con
ducta. Las recientes im·escigaciones en neurociencia cognici,·a son de gran interés 
para el educador, el desafío hoy es comprender las diferencias estructurales de un 
cerebro en desarroUo y las alteraciones que ocurren en un ambiente de aprendizaje. 
Desde la perspectiva neurocientífica, las conexiones que se han establecido en el 
sistema nen·ioso son producto de las experiencias, el medio y los conocimientos pre
vios. El proceso de aprendizaje es un cambio relativamente permanente en la capa
cidad de ejecutar una conducta específica consecuencia de la experiencia, así mismo, 
conlleva a la modificación a nivel cognitivo (mapas cognitivos) y a generar cambios 
de las redes neurales en el sistema nerúoso. Entendiendo esto, el modo de aprender 
y aprehender de los estudiantes se encuentra en constante transformación, un daro 
ejemplo en la actualidad es el estudio de las tecnologías de la información y su reper
cusión en el aprendizaje, estos han permitido el uso de entornos \'irtuales, trabajos 
con animación y simulación, creación de recursos y material digital, plataformas con 
orientación pedagógica, entre otros. El reto principal es potenciar estrategias para el 
desarrollo de habilidades cognitivas, socio ambientales y relacionales en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje desde las neurociencias. 

ABSTRACT. Neuroscience is a scientific discipline that seeks ro understand the 
quescions of organization of the nerYous system and its external manifestacion, 
beha,·ior. Recent research in cogniti,·e neuroscience are of great interest to che 
educator, the challenge roday is to understand the structural differences of the 
developing brain and alterations that occur in a learning em·i.ronment. From the 
ncuroscience perspeccive, the conneccions that have been estabtished in the nervous 
system are the product of experience, means and prior knowledge. T he process of 
learning i.s a relativcly permanent change in the ability to pcrform a specific bchavior 
because of the experience, also, it leads to changes at the cognitive leve! (cognicive 
maps) and genera te changes of neural networks in the nervous system. Understanding 
trus, the way to learn and grasp of the students ís in constant transformation, a clear 
example today is the study of information technologies and their impact on learning, 
these have enabled the use of ,·irtual em·ironmems, jobs animation and simulation, 
creacing digital material resources and platforms with pedagogical orientation, among 
others. The main challenge is to promote strategies for thc development of cognitive 
skills, environmental and relnti.onal partner in the proccss of teaching and learning 
from neuroscience. 



Introducción 

El sistema nervioso tiene dos tipos de cé
lulas: las neuronas y las células gliales. La 
neurona es la célula característica, que 

tiene la función principal de recibir y transmitir 
información, mientras que las células gliales cum
plen la función de sostén del tejido nervioso, así 
como otras funciones nutricionales y de facilita
ción de la comunicación neuronal. Cabe mencio
nar también que las neuronas tienen una variedad 
morfológica (hay de diversos tamaños y formas) 
que se acompañan también de una gran variedad 
de capacidad funcional, lo que proporciona múlti
ples posibilidades al individuo, como la de realizar 
comportamientos distintos y con un alto grado de 
precisión (Purves y cols., 2007). 

En el cerebro existen alrededor de 80 mil 
millones de neuronas, cada una de ellas se conecta 
y comunica con otras neuronas. Dicha comuni
cación se conoce como sinapsis, lo cual se pro
duce entre la neurona que envía información y la 
que recibe dicha información (sinapsis química o 
eléctrica). En la sinapsis química, la neurona que 
envía la información (denominada neurona pre
sináptica) libera sustancias quimicas (que pueden 
ser neurotransmisores o neuropéptidos), esta sus
tancia es captada por los receptores de la neurona 
postsináptica. Es esta unión la que pone en mar
cha las cascadas de señales quimicas que elabora
rán una determinada respuesta neuronal en forma 
de cambios de la neurona postsináptica (Coveñas 
y 1\guilar, 2010). La comunicación sináptica for
ma una serie de redes neuronales funcionales y 
éstas, a la vez, circuitos que caracterizan partici
pación de grupos neuronales y áreas con carac
terísticas fisiológicas propias como, por ejemplo, 
circuito de la memoria a largo plazo, circuito de 
Papéz, entre otros. Estas redes o cógnitos siguen 
gradientes filogenéticos, ontogénicos, que se orga
nizan en jerarquías de dos tipos: Jerarquía Percep
tual donde se encuentra la memoria autobiográfi
ca o episódica, conocimiento semántico con base 
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neurofisiológica en la corteza cerebral posterior y 
áreas asociativas posteriores, y Jerarquía Ejecuti
va para realizar los planes de conducta con base 
neurofisiológica, áreas motoras frontales y corteza 
prefrontal (Fuster, 2010). Este paradigma reticular 
(redes neurales y cógnitos) nos obliga a abandonar 
los modelos tradicionales "modulares o geográfi
cos" de la memoria cortical y ver las implicaciones 
en el desarrollo cognitivo, clínica de lesiones corti
cales y rehabilitación del individuo. 

Durante mucho tiempo se consideró que el 
sistema nervioso era una estructura que, anatómi
ca y funcionalmente, no sufría cambios, es decir 
que no se producían nuevas neuronas y tampoco 
nuevas conexiones una vez que el sistema conclu
yera su desarrollo embrionario. En definitiva, se 
consideraba que el sistema nervioso era una enti
dad terminada, posible de cambio sólo por lesión 
o degeneración irreparable por su propia naturale
za. Esto fue lo que Santiago Ramón y Cajal plan
teó. Sin embargo, él mismo se aseguró de decir 
que sólo la ciencia se encargaría de cambiar "este 
cruel decreto" (Ramón y Cajal, 1991, citado por 
Álvarez-Buylla & Lois, 1995). 

Actualmente, el concepto de neuroplas
ticidad es la que sustenta la nueva visión de que 
el sistema nervioso se encuentra en constantes 
modificaciones dinámicas en sus propiedades, en 
respuesta a cambios en su ambiente. Esta noción 
es fundamental hoy en día para comprender las 
propiedades del sistema nervioso, el cual también 
nos permite comprender procesos, aparentemente 
disímiles, como el de aprendizaje y la recuperación 
de funciones tras una lesión cerebral. De acuer
do con el concepto de neuroplasticidad, el sistema 
nervioso es un producto nunca terminado, es el 
resultado, siempre cambiante por la interacción 
de factores genéticos, epigenéticos y ambientales 
(Clarke, Cammarota, Gruart, Izquierdo & Delga
do-García, 2010). 

Por otro lado, el aprendizaje y la memoria 
son estados funcionales para Jos que se requiere la 
participación de numerosas estructuras nerviosas 
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y la correcta activación temporal entre ellas, y que 
no son procesos puntuales que ocurren en un sitio 
cerebral determinado. Por ello, el aprendizaje va 
a depender de muchos factores, como el estado 
motivacional y emocional del individuo que apren
de, de su grado de atención, de sus conocimientos 
y habilidades previas, así como de sus receptores 
sensoriales y del estado de sus músculos, depen
diendo del tipo de tarea que vaya a ejecutar. 

Además, la memoria, y en consecuencia el 
aprendizaje, es una de las capacidades intelectuales 
que requiere del correcto funcionamiento de varias 
áreas del cerebro, en parte debido a la variedad de 
conceptos y actos motores a recordar, así como la 
relación entre ellos. La experiencia personal refuer
za la idea de que no se recuerda con la misma in
tensidad, por ejemplo, nombres, caras, lugares, etc. 

Asimismo, aprender y memorizar también 
requiere de la maduración de las estructuras ner
viosas. D e hecho, el niño va adquiriendo nuevas 
habilidades a medida que su cerebro se lo permite. 
Las áreas del sistema nervioso relacionadas con 
el movimiento son las primeras en consolidarse, 
por lo que es más fácil aprender comportamientos 
motores, como nadar o ir en bicicleta, y también 
recordarlos a lo largo de la vida (Gruart, 2008). 

N aturaleza del aprendizaje 

Se puede definir al aprendizaje como la ca
pacidad de cambiar la conducta como fruto de 
la experiencia, permitiendo que un individuo se 
adapte a nuevas situaciones ambientales y socia
les. Denominamos aprendizaje al hecho de que 
la experiencia produce cambios en el sistema 
nervioso, cambios que pueden ser duraderos y 
se manifiestan en el comportamiento de los or
ganismos. Un fenómeno generalmente inferido a 
partir de esos cambios es la memoria, la cual va 
dando a nuestras vidas un sentido de continuidad 
(.Morgado, 2005). 

Dicho de otra forma, el aprendizaje es un 
cambio relativamente permanente en la conduc-

ta como consecuencia de la experiencia que a su 
vez implican cambios en el sistema nervioso y la 
memoria, es un fenómeno generalmente inferido 
a partir de esos cambios ~1forgado-Bernal, 2005) 
que constituye esa información, que después de 
aprendida, se mantiene en el sistema nervioso por 
un tiempo. 

El hecho de que la conducta sea modificable 
en función de las condiciones ambientales es po
sible gracias a una compleja serie de procesos que 
tiene lugar en el interior del organismo. Asimismo, 
la adaptación de una conducta al ambiente está 
mediada por procesos perceptivos, cognitivos y de 
organización motora. Esto significa que el cere
bro procesa los estímulos del ambiente, compara 
el resultado de ese procedimiento con el anterior 
y organiza la respuesta motora a esos estimulas 
(Aguado-Aguilar, 2001). 

El estudio experimencal del aprendizaje y la 
memoria se han abordado desde tres niveles dis
tintos, cada uno de estos niveles se complementan 
para entender mejor estos importantes procesos. 
El más básico es el nivel neuronal, su finalidad 
es descubrir los procesos celulares y moleculares 
físicos y químicos en el cerebro que subyacen al 
aprendizaje y la memoria. Se estudian los procesos 
neuronales, vías y centros cerebrales, que intervie
nen en distintas formas de aprendizaje y memoria. 

Asimismo, a este nivel se abordan los meca
nismos neuronales por el cual el cerebro es capaz 
de almacenar información. En este punto es clave 
mencionar el concepto de plasticidad neuronal, 
que se refiere a la capacidad de las neuronas para 
modificar sus propiedades funcionales en respues
ta a ciertas pautas de estimulación ambiental. 

Las investigaciones de la plasticidad neural 
en relación con el aprendizaje y la memoria estu
dian el modo en que el cerebro codifica físicamente 
nuevas informaciones y constituye uno de los ob
jetivos principales de las neurociencias. El nivel si
guiente es el conductual, donde el interés principal 
es descubrir relaciones entre variables ambientales 
y cambios observables en la conducta. El método 



para someter a un análisis experimental dichas re
laciones, pasa necesariamente por la observación 
del comportamiento del sujeto y de las modifica
ciones que éste experimenta bajo diferentes condi
ciones externas. Finalmente tenemos el nivel cog
nitivo, en donde se considera al cerebro como un 
sistema de procesamiento de información, y trata 
de indagar las actividades de procesamiento que 
tienen lugar durante el curso del aprendizaje y del 
modo en que la información queda representada 
en la memoria (Aguado-Aguilar, 2001). 

En el nivel cognitivo, al igual como ocurren 
en el nivel neuronal, su procesamiento es interno, 
no son directamente observables como las conduc
tas; y, por tanto, se infieren a partir de las observa
ciones de la conducta que manifiesta el individuo. 

Los procesos cognitivos como la memoria, 
la expectativa, el razonamiento y otros, no son ob
servados en sí mismos, sino que inferidos a par
tir de las actividades conductuales del individuo. 
Generalmente, en este nivel de estudio, cuando se 
habla aprendizaje y memoria, se estudia el proceso 
de formación de nuevas representaciones menta
les derivados de experiencias pasadas o de las ac
tividades de procesamiento llevadas a cabo sobre 
los propios contenidos de la memoria, como la re
cuperación de información, el olvido, entre otros. 

El aprendizaje es una capacidad que todas 
las especies tienen, ya que constituye un mecanis
mo fundamental de adaptación al medio ambien
te. Sin embargo, la adquisición de comportamien
tos para cada especie puede realizarse mediante 
formas básicas de aprendizaje, mientras que los 
comportamientos complejos se adquieren por 
múltiples combinaciones de estas formas básicas 
(Gruart, 2008; Morgado, 2005; Aguado-Aguilar, 
2001). 

El aprendizaje espacial es un cambio en la 
conducta de búsqueda de un lugar determinado y 
la memoria espacial se relacionan con la capacidad 
de adquirir y retener asociaciones de las caracte
rísticas del ambiente, lo que permite al organismo 
desenvolverse en el espacio. 
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El aprendizaje perceptivo es el que permite 
reconocer las características de un objeto o de una 
persona. Así podemos reconocer un automóvil 
por su forma o el núdo que produce su motor. 
Este tipo de aprendizaje también puede extender
se a aprendizaje motor, cuando el conocimiento 
del entorno se acompaña de una acción, es decir, 
cuando aparte de reconocer al auto por su forma 
y el ruido de su motor, aprendemos a conducirlo. 
El aprendizaje asociativo requiere de la asociación 
entre dos estímulos (condicionamiento clásico), o 
bien la asociación entre una respuesta y sus con
secuencias (condicionamiento operante o instru
mental) . 

El condicionamiento clásico fue descrito 
por lván Pavlov a partir de una serie de experi
mentos, donde demostró que se podía asociar un 
sonido a la presencia de comida, de manera que 
el perro empezaba a salivar con la sola presencia 
del sonido y antes de que la comida llegara a su 
boca. El aprendizaje mediante condicionamiento 
operante, en cambio, explica cómo se aprende en 
situaciones concretas; es decir, una determinada 
conducta es reforzada de forma positiva o nega
tiva, de manera que incremente o disminuya la 
probabilidad de su ocurrencia. Los refuerzos de
penderán de la situación y de las preferencias del 
individuo, por ejemplo, un niño que participa en 
clase y es reforzado socialmente, mediante reco
nocimiento público por la maestra, ante sus com
pañeros, probablemente, repita su conducta de 
participación en las próximas veces (Gruat, 2008). 

El aprendizaje relacional es la forma más 
compleja de los tipos de aprendizaje básico, y éste 
supone el reconocimiento de objetos, su localiza
ción espacial y la secuencia de acontecimientos en 
una determinada situación. Por ejemplo, no sola
mente podemos conducir un automóvil, sino que 
también podemos hacerlo en direcciones diver
sas y siguiendo las señales de tránsito que se han 
aprendido previamente (Gruat, 2008). 

Algunas teorías relevantes sobre el aprendi
zaje son la teoría psicoanalitica (Sigmund Freud) 
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donde se afirma que las impresiones recibidas en 
los primeros años de vida clirigen la conducta fu

tura en la vida adulta; y la teoría cognoscitiva del 
aprendizaje Qerome Bruner y David Ausubel) que 
centra su estudio en las actividades mentales y los 
procesos cognitivos, y trata de explicar los pro
cesos de pensamiento que mecliatizan la relación 
estimulo-respuesta. 

El aprendizaje y la memoria permiten a los 
animales interactuar con más éxito frente a las va
riaciones impredecibles del ambiente, al recordar 
se puede encontrar soluciones más eficaces cuan
do las experiencias se repitan a futuro. Se entiende 
que memoria son los eventos moleculares y celu
lares que hacen posible que el establecimiento de 
la información de una experiencia dada (Kandel 
et al., 2000). Por otra parte, la memoria constitu
ye esa información que después de aprendida se 
mantiene en el sistema nervioso por un tiempo 
variable (Kandel et al., 2000). 

Existen cliferentes tipos de memoria, y una 
de las formas más utilizadas para clasificarlas es 
por su duración y contenido. Por su duración, la 
memoria se clasifica como sensorial, corto plazo y 

de largo plazo, si se torna relativamente estable. El 
paso de una a la otra requiere una fase intermedia 
entre la memoria a corto plazo y largo plazo, de
nominada de consolidación, fase que ocurre cuan
do el individuo duerme. 

La memoria a corto plazo o retención 
consciente de una información durante un tiem
po breve se basa en cambios efímeros, eléctricos 
o moleculares, en las redes neurales implicadas. 
Pero, si como consecuencia de la repetición de la 
experiencia tales cambios persisten, pueden ac
tivar la maquinaria anteriormente descrita y dar 
lugar a síntesis de nuevas proteínas y cambios es
tructurales. Esto se considera un indudable diá
logo entre los genes y la sinapsis (Gruart, 2008). 
La memoria de corto plazo es muy limitada en 
contener la información, como en el tiempo a 
clisposición de la misma, pero con la práctica uno 
puede incrementarla. 

Por su contenido, la memoria es implícita 
o explicita. La memoria implícita también es lla
mada procedimental o no declarativa, y agrupa la 
información que nos permite ejercer hábitos cog
nitivos y motores, dicho de otra forma, es la me
moria de las cosas que solemos hacer. Éste tipo de 
memoria suele ser rígida y duradera, se adquiere 
gradualmente y se perfecciona con la práctica. En 
su expresión es automática, inconsciente y dificil 
de verbalizar. Un ejemplo de este tipo de memoria 
es repetir unos pasos de baile o andar en bicicleta. 

En cambio, la memoria explicita es la suma 
del almacenamiento cerebral de hechos (memoria 
semántica) y eventos (memoria episódica). La ejer
cemos, por ejemplo, al describir una serie de suce
sos ocurridos en el pasado. En humanos, también 
se la conoce como memoria declarativa, puesto 
que es fácil de declarar verbalmente o por escrito, 
y se expresa conscientemente. (Morgado, 2005). 

Algunos autores, añaden a la clasificación 
anterior, la memoria de trabajo, a veces conocida 
por Cognición ejecutiva. Este sistema de memoria 
consiste en la representación consciente y manipu
lación temporal de la información necesaria para 
realizar operaciones cognitivas complejas, como 
el aprendizaje, la comprensión del lenguaje o el 
razonamiento. Su expresión suele darse en tareas 
de respuesta demorada, por ejemplo, cuando un 
sujeto tiene que memorizar temporalmente cierta 
información que le permitirá responder más tarde 
adecuadamente ante una tarea. (Morgado, 2005). 

Para integrar, teniendo en cuenta las formas 
de clasificación antes vistas, puede entenderse que 
dentro de la memoria a cor.to plazo se encuentra 
la memoria de trabajo (working memory), que es 
la memoria que utilizamos para mantener la con
tinuidad de una tarea que nos hemos propuesto; 
y dentro de la memoria a largo plazo, se encuen
tran la memoria explícita e implícita. A su vez, la 
memoria explicita está compuesta por la memoria 
episódica, relacionada con los eventos de nuestra 
vida; y la memoria semántica que contiene la infor
mación de los conceptos y significados abstractos. 



N europlasticidad 

La importancia de las sinapsis en los proce
sos de almacenamiento de información se ha pos
tulado desde la época de Ramón y Cajal en el siglo 
XIX y posteriormente en otros trabajos (Hebb, 
1949; Matthies, 1986). Estos modelos atribuyen, 
por lo tanto, propiedades plásticas a las sinapsis y 
rompen con los conceptos iniciales que conside
raban a las sinapsis inmutables en sus propiedades 
funcionales, como puntos de soldadura entre los 
componentes de un circuito eléctrico (Bergado
Rosado y Almaguer-Melian, 2000). 

Don Santiago Ramón y Cajal, fue el primero 
en proponer la plasticidad en el número y fuerza 
de las conexiones neuronales como la base física 
del aprendizaje y el soporte de la memoria. Años 
después, desde la psicología, Donald Hebb pro
pondría la plasticidad como el mecanismo por el 
que la coincidencia de la actividad pre y post-siná
ptica podría modificar las conexiones neurales en 
determinadas estructuras del cerebro. 

Más tarde, dos investigadores, Lomo y Tim 
Bliss refrendaron experimentalmente los postula
dos de H ebb. Descubrieron que una estimulación 
de alta frecuencia en una misma vía nerviosa presin
áptica producía incrementos estables y duraderos 
de la respuesta postsináptica, el sostenimiento de 
dicha actividad postsináptica en largo tiempo fue 
denominado potenciación a largo plazo (LTP por 
sus siglas en inglés Long-Ter m Potentiation). 

En adelante, estas investigaciones se con
virtieron en un modelo mediante el cual se explic
aban los mecanismos cerebrales de la memoria y el 

aprendizaje. En esta misma línea de investigación, 
se mostraron también que el aprendizaje y la LTP, 
artificialmente inducidos, producen cambios mor
fológicos en las espinas dendríticas, lo cual perfila
ba un modelo importante para constituir la base 
estructural de la memoria (Bliss & Lomo, 1973). 

Por otro lado, partiendo de los postulados 
de Hebb, otro investigador, John O'Keefe, mostró 
hallazgos importantes de cambios morfológicos a 
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nivel de las espinas dendríticas de las células del 
hipocampo en individuos que eran sometidos ex
perimentalmente a aprendizajes de mapas cogniti
vos (O'Keefe & Nadel, 1978). 

La actividad neuronal generada por interac
ciones con el mundo exterior en la vida postnatal 
proporciona un mecanismo por el cual el medio 
ambiente puede influir en la estructura y la fun
ción del sistema nervioso. Los efectos de la activi
dad neuronal, generalmente, se traducen a través 
de vías de señalización que modifican los niveles 
de calcio (Ca+2) intracelular e influyen así en la 
organización del citoesqueleto local y en la expre
sión genética de las neuronas. Esta influencia es 
más importante durante las ventanas temporales 
denominadas periodos sensibles o críticos, a me
dida que procede la maduración de los individuos, 
el encéfalo se torna cada vez menos sensible a 
las lecciones de la experiencia, y los mecanismos 
celulares que modifican la conectividad neural se 
tornan menos eficaces (Hernández, Mulas & Mat
tos, 2004; Morales, Rozas, Pancetti & K.irk-wood, 
2003). 

Períodos sensibles 

Un período sensibl.e o crltlco es definido 
como el tiempo durante el cual un comportamien
to dado es especialmente susceptible a las influen
cias ambientales específicas y requiere de ellas para 
desarrollarse normalmente (Morales y cols., 2003). 

Los ejemplos más comunes de este hecho 
son los relacionados a la visión, audición y el len
guaje. Por ejemplo, niños con cataratas perderán la 
visión en el ojo afectado (ambliopia), a menos que 
se les operen antes de llegar a la pubertad (Daw, 
1995). De igual forma, el resultado positivo de un 
implante coclear es más alto cuando la operación 
se realiza a una edad temprana (Sharma, Dorman 
& Spahr, 2002). Otros estudios de visualización de 
la función cerebral indican que la respuesta 'dis
parada' por notas musicales es mucho mayor en 
músicos iniciados a temprana edad (Pantev, Enge-
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lien, Canctia & Elbert, 2001). La manifestación 
notable de plasticidad es la activación de la cor
teza visual primaria durante la lectura de Braille en 
ciegos que perctieron la visión en edad temprana 
(Sadato y cols., 1998). 

En todos los casos documentados, tanto en 
humanos corno en animales, el período sensible 
o crítico para inducir cambios corticales termina 
más o menos con la pubertad. Esta coincidencia 
temporal sugiere que los mecanismos de plasti
cidad son comunes en todas las ctistintas regiones 
corticales. Más aún, existe un consenso de que 
mecanismos similares de plasticidad podrían es
tar involucrados en el aprenctizaje y la memoria 
en adultos, así como también la mayor capacidad 
de recuperación después de un trauma durante la 
infancia (Morales y cols., 2003). De lo anterior se 
desprende que el esclarecimiento de los mecanis
mos celulares de plasticidad neuronal en la cor
teza tiene importantes implicaciones terapéuticas 
para la restauración de funciones neuronales en el 
adulto (Ortiz y cols., 2010). 

Una aproximación a la educación 

La actividad educativa actual plantea la nece
sidad de formar puentes con diversas especialida
des, sin embargo, los objetivos, métodos de estudio 
y aplicaciones de estrategias no son necesariamente 
similares en todos los campos. La neurociencia apli
ca un modelo desde las ciencias mécticas para sus 
estuclios, hablamos entonces de un aproximación 
positivista y cuantitativa, por otro lado, en la educa
ción la búsqueda sigue un modelo cualitativo, don
de la observación y el análisis a fondo interpretan 
un fenómeno. (Puebla & Talma, 2011). 

Si bien los educadores no reciben una for
mación profesional en neurociencia, la colabora
ción entre neurociencia, educación y psicología 
han abierto nuevos campos de estuctio, hoy tene
mos colaboraciones a través de las neurociencias 
cognitivas, la psicología educativa y la psicología 
cognitiva. 

El Programa de enmlcmza aprendizqje del Como/o 
de Investigación Económica)' S ocia/ o ESRC - TLRP 
por sus siglas en inglés, es un proyecto propues
to en el Reino U nido que ha ido modificándose y 
creando valiosos aportes en este campo, ha com
prenctido ctiversas fases desde 1999 hasta el 2012 
cuando el programa paso a una nueva propuesta. 

La primera fase estuvo vinculada con la re
visión de las investigaciones más recientes sobre 
el cerebro hasta el 2002 llevado a cabo por cien
tíficos internacionales. La siguiente etapa estuvo 
bajo la colaboración de importantes instituciones 
de Estados Unidos, Francia y Japón, este trabajo 
colaborativo se extendió hasta el 2006 donde los 
temas de estudio fueron alfabetismo, aritmética y 
aprendizaje en relación a conceptos desde la neu
rocienCia. 

Entre 2005 y 2007, los esfuerzos de este 
grupo de trabajo se enfocaron en comenzar a in
tegrar los procesos de investigación en el campo 
educativo como también en la generación de espa
cios virtuales, asesoramiento, creación de materia
les y recursos en linea. 

D urante el tiempo de ejecución de este pro
yecto se sumaron a la colaboración países como 
Argentina, Chile, México, Portugal, España, Irlan
da, Singapur, China, Brasil, Austria, entre otros. 
Finalmente, en 2012 el programa pasó a ser el Pro
grama Tecnología para la mejora del aprendizaje 
o TEL donde la búsqueda se centra en las tecno
logías de la información y la comunicación, como 
pueden ser utilizadas para apoyar el aprendizaje y 
la enseñanza. 

VII. Conclusiones 

Los estuclios desde la neurociencia y del sis
tema nervioso han creado una ruta para compren
der con mayor precisión el aprendizaje, articulan
do conceptos de la biología, fisiología, psicología, 
entre otras disciplinas. 

En la actualidad, se cuentan con cliversas 
herramientas que permiten el estudio, registro y 



evaluación de un cerebro inmerso en aprendizaje; 
resonancia magnética funcional, electroencefalo
grafía, magnetoencefalografía o la tomografía por 
emisión de positrones. Nos permiten conocer más 
sobre las neuronas y su actividad, los neurotrans
misores, las frecuencias de onda relacionadas a 
funciones cognitivas; funciones que no pueden ser 
observadas clirectamente, pero que son estudiadas 
desde la conducta manifiesta. 

Nuestra tarea actual es aplicar estos hallaz

gos en una metodología de estudio y registro del 
aprendizaje en un contexto educativo. La labor 
del científico inmerso en la neurociencia es poder 
construir conceptos que permitan una comunica
ción fluida con los educadores, como también, co
nocer al detalle las inquietudes, dificultades y pro
blemáticas que surgen en el contexto educativo. 

Es importante reconocer que aún con el 
avance de estas disciplinas algunos conocimientos 
son limitados, por ello, la información impartida 
debe ser válida, su errónea aplicación o divulga
ción pueden llegar a tener más riesgos que benefi
cios para el estudiante o docente. 
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